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LA ÚLT IMA GUERRA EN CATALUÑA 

( K » ' a r a i - i i » ' : r « B ) . 

(Continnacioo.) 

Las fuerzas que había entonces en CalaluAa consislian en 17 
iMlallones de linea, 9 de cazadores, un tercio de la guardia ci
vil, anos 1800 carabineros, 4 regimientos de caballería, 5 bale
rías de montaña, 3 montadas, 3 compañías de ingenieros, un 
regioiieulo de artillería á pié y 8 ó 10 batallones de francos. Los 
batallones y escuadrones tenían may mermada su fuerza; los 
cuerpos francos á lo sumo llegaban á 200 ó 300 hombres por 
batallón. En suma, podían calcularge las fuerzas sostenidas por 
el Estado en 18.000 hombres, 1200 caballos, 20 piezas de monta
ña y 12 de batalla. 

Con estas fuerzas se daban guarniciones considerables: dos 
batallones en Berga, dos en Vich, dos batallones francos en 
Mmrflfla, un batallón en Olot, y muchos otros puntos estaban 
tímbien guarnecidos. Quedaban, pues, pocas fuerzas para ope
raciones ofensivas. Se organizaron por brigadas y su distribu
ción fué la siguiente: 

En la provincia de Gerona. Brigada Reyes: 5 batallones, 140 
caballos y 4 piezas de montaña; 2200 hombres. 

ED la Montafta. Brigada Macias: 7 batallones, 100 caballos, 4 
piezas; 3000 hombres. 

En el Llano: 2 batallones, 80 caballos y 4 piezas; 1000 hom
bres. 

En la provincia de Lérida. Brígada Franch: 3 batallones, 120 
. caballos, 4 piezas; 1500 hombres. 

Eo la provincia d« Tarragona. Brígada Salamanca: 5 bata-
Uooes, 120 caballos, 4 piezas; 1800 hombres. 

Habla, pues, en operaciones unos 8 ó 9000 hombres; el res
to estaba en guarniciones. Las fuerzas carlistas eran por enton
ces próximamente iguales, de modo que no se podian empren
der operaciones ofensivas en la alta montaña y sí sólo proteger 
los pantos fortificados y sostener una guerra defensiva. 

Por so parte los carlistas oo se dedicaban en esta época más 
<tM i atacar pantos fortificados, y lo fueron sucesivamente: 
^alls el 2 de Octubre, La Junquera el 6, Amposta el 9, Cardedea 
el 6 de Noviembre, Bañólas el 13, Stls el 23, y Berga el 20. 

El 20 te Oelnbre tuvo an encnentro desgraciado el batallón 

Tristany; pero aunque hizo una resistencia heroica, fiíé moerto 
el Teniente coronel Maturana y el batallón perdió 150 prisio* 
ñeros y 20 muertos. 

El 28 de Noviembre los carlistas mandados por Savalls y Aa-
guet, en número de 3000 hombres y con dos cañones, repitieroo 
sus ataques contra Bañólas, consiguiendo tomarla. 

Aprovechando los carlistas la conducción de an cfmvoy i Ber
ga por el Brigadier Macia.s, á cuya operación no juzgaros pru
dente oponerse, se presentaron el 10 de Diciembre frente fi Olot 
en número de 2500, con dos cañones, é intimaron la rendición. 
Durante algunos dias dispararon cañonazos contra la plaza, qae 
contato á su fuego y rechazó los ataqaes desalojándolos de nna 
calle de que se habían apoderado. La Brígada Reyes libertó á 
Olot; pero á fines del mes se renovaron los ataques contra la 
villa. 

El General Turón salió de Barcelona y tomando el mando de la 
brigada Nacías en Granollers fué en socorro de Olot, combinada
mente con la brigada Reyes. Savalls y Augnet se retiraron y di
rigiéndose á la costa con 2000 hombres y 200 caballos incendia
ron las estaciones de Tordera, Pineda y (^lella. Por orden del 
General Martínez Campos, Capitán general de Cataluña (el Ge
neral Turón seguía como General en jefe del ejército) salió de 
Barcelona una brigada formada rápidamente y mandada por el 
Briiiadier Cañas, que salvó á los55 voluntarios de Calcita que se 
defendían encerrados en la torre de la íplesia. 

A primeros de Enero se concentraron en Barcelona las fner-
zas déla brigada Macias y del Llano, en ^pectativa de ios suce
sos políticos que se esperaban en Madrid á la reapertura de las 
Cortes federales. En efecto, el 3 de Enero de 1874 se dio el gol
pe de Estado, con el que no se conformaron los voluntarios re
publicanos de los distritos de Barcelona. El Capitán general 
Martínez Campos dispuso el 7 la reorganización de la milicia y 
entrega de las armas, con lo que el 8 hubo que romper el Rie
go contra los amotinados de Sans y la calle de Poniente, á los 
qne se dominó con facilidad. El tO el Xich de la Barraquete, 
coronel republicano, con sus batallones francos penetró en Sar
ria, pueblo muy próximo á Bacelona y se aprestó á la defeo», 
dando el grito de «¡viYa la república federal!»; habiéndosele ani
do paisanos de los pueblos del llano reunió anos dos ó tres 
mil hombres, con los que resistió hasta la una de la larde del 
11 á las fuerzas del ejército que le atacaron. 

Aprovecháronse los earlistas de la concentración de fuerzas 
del ejército y en la noche del 7 de Enero, Tristany, con 3000 
hombres, cayó de improviso sobre Vich. Habiendo ocupado al
gunas calles se pasó el día 8 con fuego por ambas partes y i las 
doce de la noche fué asaltado el segundo recinto y los defenso
res se batieron en retirada, dirigiéndose á la catedral, no sin 
que tuviesen que rendirse algunas fuerzas qae quedaron aisla
das en varios puntos. Las demás, mandadas por el Comandante 
militar Masuet, salieron de la ciudad y al pasar por an portillo 
se les atascó un cañón, á lo que se debió que muchos perecie-ettadores de Barcelona, en Prades. Persigaiendo á ana facción 

de 300 hombres se encontró envuelto por 2500 al mando de I ran eu aquel Mtio y que los carlistas se apoderaseo de dos ca-
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gooes Krnpp, de bastante número de fusiles j de unos 80 caba- les, el alaqne de frente, trató de enyoWer tas posiciones por las 
líos. Impusieron los vencedores á la ciudad una contribución de 
50.000 duros, prendieron fuego á la cárcel, juigado y teatro y 
denibarott las fortificaciones. 

Reforzado el ejército de Cataluña con indiriduos de la quinta 
lie 1873, el General MartineJi Campo» se propuso emprender las 
operaciones ofeositas. Salió el 19 de Barcelona con una fuerte 
dirision, al mismo tiempo que el Coronel Mola y Martines de Man-
resa con su columna. Llegó aquel á Vicb sin resistencia, pero á 
la noticia de que era sustituido por el General D. Rafael Iz
quierdo, volvió apresuradamente i Barcelona, donde el nuevo 
CapiUn general y General en jefe se encargó del mando el 24 
de Enero. 

La organización dada á las fuerzas de operaciones fué por en
tonces la siguiente: 

En la provincia de Barcelona. Brigada Mola y Martinez (des
pués Medeviela): 5 batallones, 4 piezas y 100 caballos. 

Brigada Cirlot: 3 batallones, 4 piezas y 140 caballos. 
Brigada de la provincia de Gerona, mandada por el General 

Nonvilas: 5 batallones, 4 piezas y 140 caballos. 
Brigada de la id. de Lérida, id. por el Coronel TomasetU: 2 

batallones, 4 piezas y 50 caballos. 
Brigada de la id. de Tarragona, id. por el Brigadier Salaman

ca: 2 balalloues, 4 piezas y 120 caballos. 
Babia además una columnila en el Panadas, compuesta de 

algunas compañías y uua sección de caballería. 
También eu el llano bubo columnas de compaOias sueltas, 

que recorrieron varios pueblos. 
El 4 de Febrero, los carlistas en número de 4000 hombres 

mandados por Tristany atacaron á Manresa. La guarnición se 
componía de los batallones de francos 7.* y 14 ' y de cuatro 
compañías de América. El núcleo de defensores lo formó la 
fuerza de este regimiento y algunos pocos voluntarios, pues los 
restantes de los dos batallones no hicieron más que beber, ro
bar é incendiar. Aquellos defensores se fueron reliraiidu orde
nadamente basta la Seo (templo principal), en donde se hicieron 
fuertes. Los carlistas durante el tiempo que estuvieron en la 
ciudad, hicieron derribar las fortifícaciones. La brigada Mola y 
Martinez los obligó á abandonar á Manresa, cuyas fortificacio
nes se empezaron á reconstruir en seguida. 

El 3 de Marzo fué atacada por las facciones la villa del Ten-
dreli. Los defensores tuvieron que rendirse en la iglesia después 
de uua tenaz resistencia, por no haber acudido ninguna fuerza 
en socorro de la plaza, defendida por milicianos. A los pocos días 
fueron abriendo sus puertas Viilanueva y Geltrú, San Sadurní y 
Villafranca del Panadés. Con el Panadés abandonado, Igualada 
en poder de los carlistas, el desfiladero de Martorell no ocupa
do y Vích también abandonada, aquellos se paseaban impu
nemente por el llano, ponían en alarma á Barcelona y las bri
gadas Medeviela y Cirlot tenían que multiplicarse para proteger 
á Manresa, Mataró, San Celoní, Granollers, Sabadell y Tarrasa, 
que quedaban en nuestro poder y que se veían amenazadas con 
frecuencia: Berga se sostenía milagrosamente. 

Como si esto no bastase, en la provincia de Gerona ios car
listas renovaron sus ataques contra Olot, cuya ocupación era el 
sueño dorado de Savalls. Fneron tomados los fuertes exteriores 
que se conservaban de la otra guerra civil, con lo que atemorí-
•ada la milicia entregó las armas, y el batallón cazadores de Ma-
aila, no considerándose bastante fuerte para defender por si só
lo e! extenso recinto de la plaza, se eoneenlró y atrincheró en 
d hosi^cio, edificio sólido, capaz y de muy buenas eondiciones 
defeosiv». 

La brigada Nmivilas acudió ea auxilio de Olot, pero se en-
cootró i los earlialas atrincherados en el formidable desfiladero 
de CtflelIfullH de la Roca. Considerando iuiposible, como lo 

alturas de Oix; pero habiéndose ejecutado el movimiento con 
demasiada lentitud, se vieron envaellas las fuerzas por los car
listas, quedando prisioneros el General y la mayor parte de los 
jefes, oficiales y soldados. Se perdieron cuatro cafiones rayados 
de montaña, las cajas de fondos, armas, municiones, material sa
nitario y 140 caballos. 

Al tener noticia segura de este hecho el batallón de Manila, 
viendo que no podia recibir auxilio, r.apituló en Olot con los ho
nores de la guerra, saliendo con sus armas y Iragajes, entregan
do sólo las cuatro piezas de dotación de la plaza y 500 fusiles 
de la milicia. Se le impuso la condición de ir á Barcelona y no 
quedarse en Gerona. 

La noticia del descalabro de Oix produjo gran pánico en to
dos los pueblos fortificados de la provincia de Geroua y espe
cialmente en la capital. Se abandonaron Santa Coloma de Par
nés, Castellón, La Junquera y otros puntos y sólo se conservó á 
Gerona. Figueras y Puigcerdá, fortificándose además San Feliu 
de Gnixols, para proporcionarse la comunicación marítima con 
Barcelona. 

Se organizó una pequeña brigada, compuesta del batallón ca -
zadores de Madrid y un batallón de Cádiz, que con caballería y 
artillería se puso á las órdenes del General Buceta, y más adelante 
del Brigadier Cañas, para proteger los puntos fortificados; pero 
los 1500 hombres de que constaba no eran bastantes á impedir 
frecuentes correrías de las facciones al Aiupurdau y la costa. 

El estado de la guerra en fin de Marzo de 1874 era, pues, 
muy poco satisfactorio. La provincia de Gerona abandonada casi 
por completo y las fuerzas del ejército teniendo que evitar el 
encuentro con las faociones, que eran ya fuertes y bien organi
zadas en esta provincia y la de Barcelona: formaban la primera 
división de las fuerzas carlistas, mandada por Savalls, con los 
jefes de brigada Auguet y Miret. Las brigadas Medeviela y Cirlot, 
de:ipues de intentar el socorro de Olot, tuvieron que retirarse 
precipiladamenle de Vich á Granollers y limitarse á proteger las 
plazas del llano y á Manresa, no atreviéndose á ir á Berga, que 
se encoutraba en bastante mala situación. 

En las provincias de Lérida y Tarragona, que formaban la 
segunda división carlista al mando de Francisco Tristany, con 
su hermano Ramón y Moore de jefes de brigada, las farciones 
no estaban tan organizadas, si bien las de Lérida trabajaban mu
cho para conseguirlo y veremos más adelante los hechos que lle
varon á cabo. N<j era, pues, tan difícil de llenar la misión del 
Brigadier Salamanca y Coronel TomasetU, que contaban además 
con muchos puntos fortificados en sus provincias y con que el 
espíritu liberal estaba allí mucho menos abatido. 

El 3 de Abril se encargó del mando el General Serrano Be
doya, que dio nueva organización á las fuerzas, á saber: 

En la provincia de Barcelona. Brigada Esteban: 5 batallo
nes, 4 piezas y 80 caballos. 

Brigada Cirlot: 5 batallones, 4 piezas y 100 caballos. 
Brigada Saenz de Tejada: 1 batallón, 2 piezas y 50 caballos. 
En la provincia de Gerona. Brigada Cañas: 2 batallones, 4 

piezas y 100 caballos. 
En la provincia de Lérida. Brigada Arrando: 4 batallones. 

4 piezas y 100 caballos. 
En la provincia de Tarragona. Brigada Salamanca: 3 bata

llones, 4 piezas y 100 caballos. 
Babia en guarniciones 8 baUlIones de línea, los carabineros 

y 2 baUiloues de francos, además de milicias locales de varios 
puntos. 

Uno de los primeros cuidados del nuevo Capitán general fué 
restablecer las fortificacioues del llano, tan necesarias para evi-
lar las correrías carlistas. Se empezaron por de pronto las de 
Viilanueva y Villafranca. 
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La siluacion de Berga Uamó también so atención y las bri
gadas Esteban y Cirlot condujeron á esta plaza una compañía 
de ingenieros para aumentar y mejorar sus defensas. Al salir 
sosluTÍerou la acción de Prals de Llusanés, que aunque no de 
resallados materiales los produjo morales, demostrando la su
perioridad del ejército, aun en la montaña. 

Por este tiempo, las facciones de Tarragona dieron algunos 
golpes atrevidos, presentándose con fuerzas de hasta 2(KK) hom
bres en las Borjas, San Vicente, Alforja y Bellmant. 

Las nuevas quintas y organización de batallones de reserva 
proporcionaron algunos refuerzos al ejército de Cataluña y se 
pudieron aumentar algunas de las brigadas, viniendo á quedar 
estas con la fuerza siguiente: 

Brigada Esteban: 5 batallones, 4 piezas y 100 caballos. 
Brigada Cirlot: 5 batallones, 4 piezas y 100 caballos. 
Brigada Saeuz de Tejada: 2 batallones, 4 piezas y 50 ca

ballos. 
Brigada Cañas: 4 batallones, 4 piezas y 100 caballos. 
Brigada Arrando: 4 batallones, 4 piezas y 100 caballos. 
Brigada Salamanca: 3 batallones, 4 piezas y 80 caballos. 
El 12 de Julio se presentó Savalls frente á Puigcerdá, á cu

ya plaza hizo fuego de cañón. Para socorrerla se pusieron en 
movimiento las brigadas Cañas y Cirlot, que debían reunirse 
en Olot, pero rechazado Cañas en Castellfullit, penetró en Olo^ 
Cirlot, donde fué encerrado y bloqueado por los carlistas que 
levantaron los somatenes de los pueblos inmediatos, y llegaron 
i reunir hasla 14.000 hombres. 

El General Merelo, segundo cabo de la Capitanía general, 
se encargó de socorrer á Cirlot con una división compuesta de 
las brigadas Cañas y Esteban, mandada la última por el Briga
dier Mola y Martínez; pero fué rechazado en Castelifullit, como 
lo había sido el Brigadier Cañas. 

Nombrado otro Capitán general, el General López Domín
guez, acompañó al que cesaba, General Serrano Bedoya, en la 
expedición que este dirigió para libertar á la brigada Cirlot. 
Avanzó por Castelirullít la división Merelo (8 batallones) mien
tras que los dos Capitanes generales con las brigadas Arrando, 
Saenz de Tejada y la provisional de Mola (12 batallones) iban 
por el Grao de Olot. Las facciones, al observar esta acumulación 
de fuerzas, se retiraron de sus posiciones haciendo escasa re-
aisteucia, pero cargando á la retaguardia en la bajada del Gran. 
Las tropas llegaron el 2 de Agosto á Olot, mientras los carlis-
Us hacían una expedición ó algarada á los pueblos del llano, 
negando algunas avanzadas hasta el rio Besos; maniobra que 
aquellos han ejecnlado y repetido, siempre que las tropas se 
han concentrado en la montaña para alguna operación. 

No debemos pasar en silencio el acto de salvijismo llevado 
á cabo por Savalls, el 17 de Julio, en las inmediaciones de Valí-
fogona; no tiene otro nombre el fusilantieoto de 205 infelices 

' prisioneros hechos en Oix, después de haberlos tratado dara-
nienle. 

Despaes de la expedición de Olot, se reorganizaron otra ves 
las brigadas de Cataluña, del modo siguiente: 

Brigada Saenz de Tejada: 3 baUliones, 4 piezas y 80 ca
ballos. 

Brigada Araos: 4 batallones, 4 piezas y 80 caballos. 
Br^iada Esteban: 5 baUllones, 4 pinas y 80 caballos. 
Brigada Madas: 4 batallones, 4 piexas y 56 caballos. 
Brigada Arrando: 5 batallones, 4 piesas y 100 caballM. 
Brigada Salamanca: 2 batallones, 4 piezu y 80 cabailM. 
Fa^ron desUnadu las brigadas Araos y Saenx de Tejada á la 

liroTiocia de Baítdona, la de Esteban á la de Gerona, la de Ma
clas á la alU uioBlafta de Baredoaa, la de Arrando á Lérida y 
la de Salamanca áTarragoaa. 

En la noche del i5 ai 16 de Agosto sorprendieron la cindade

la de la Seo de Drgel 200 carlistas escogidos, de las fuerzas de la 
provincia de Lérida. El mismo dia llegó Frandsco Tristany con 
el resto de su brigada, consiguiendo, después dealgunos cañona
zos, la rendición del castillo y ciudad. Algunos voluntarios y sol* 
dados escaparon á Andorra y los restantes de la guarnición que» 
daron prisioneros. Este hecho está algo oscuro todavía y no se 
ha aclarado si fn.é sorpresa ó traición. 

Dueños los carlistas de la Seo de Urgel, plaza fuerte, con 50 
cañones de dotación, era natural, y asi sucedió, que se dirigie
sen á atacar á Puigcerdá para hacerse dueños de toda la frontera, 
lo que les proporcionaba indisputables ventajas. El 21 empezó 
el sitio, construyendo los carlistas varias balerías para el cañón 
Deu de Olot (cañón liso de 13 centímetros concurre Krapp), 
parn dos obuses de 16 centímetros y tres cañones de montaña. 
Llegaron á disparar más de novecientos proyectiles é intentaron 
tres veces el asalto, pero fueron rechazados por la decisión de 
los soldados y habitontes que defendían la plaza. 

El General en jefe, Lopt>z Domínguez, reunió eu Vicb á las 
órdenes del General Merelo las brigadas Araoz y Macias; pero 
teniendo dincnllades para avanzar por los desfiladeros de San 
Quirse de Besora y Ripoll, agregó á aquellas la brigada Esteban 
y algunas fuerzas más, y tomó personalmente el mando supe
rior de la expedición. 

Habiéndonos de ocupar con detalles de esta importante y bien 
dirigida operación, no lo haremos aquí, limitándonos tan sólo á 
decir que el ejército llegó á Puigcerdá sufriendo grandes pri
vaciones y sosleuiendo rudos combates en Guardiola, Vallsebre, 
Puig, Nes y Castellar de Nuch. 

EXPERIENCIAS DE ARTILLERÍA CONTRA CASAMATAS. 

£n Inglaterra [Eastbourne) acaban de tener lugar unas expe
riencias de gran importancia para el ingeniero militar, acerca de 
los efectos de la artiUerla de sitio contra las obraa defensivas, ó que 
puedan ejecutarse durante el curso del ataque de una plaza, ó al te
merse que gea sitiada. 

El programa de dichas experiencias comprendía: primero, de-
tmnioar los efectos á gran distancia de los proyeetilee de graeao 
calibre que caigan bajo grandes ángulos soltre casamatas de dife
rentes especies; segundo, los efectos de los fuegos rasantes, curvos 
j directos, á distancias relativamente cortas, sobre las cubiertas de 
casamatas; tercero, los efectos de los proyectiles contra el macizo 
cubridor de una pieza montada según el sistema Moncrieff; cuarto, 
los mismos efectos sobre abrigos de campaña j á prueba de bomba, 
de diversos tipos; quinto, la resistencia de las diferentes clases de 
baterías de sitio; sexto, experimentar los resultados de unos mon
tajes nuevos proyectados para la pieza de 64 j de explanadas par» 
los mismos; sétimo, la eficacia para abrir brecha de unos nuevos 
proyectiles proyectados para la pieza citada. 

Las figuras 1,2, 8 y 4, indican las construccioneff realizadas 
para llevar & ̂ ecto las experiencias en cuestión. 

Bl orden fué el siguiente: primero, ocho disparos de un obás de 
0*,20, ocho de otro de 0",157, y ooho mis de ún cañón de i 64, á la 
distancia de 1350 metros contra el talud exterior del parapeto de 
las casamatas; segundo, 10 disparos de cada una de las piezas cita
das, como fuegos rasantes aobre el talud superior de las casamatas; 
tercero, disparos contra las miemas, á 2^00 metros, hechos por el 
obfis deO*,25, con la elevación necesaria para que el ingulo de aa-
mersion fuese de 50"; cuarto, diaparoa hechos ooa los proyectiles de 
nueva eonstonceion. 

La figura 1 es la planta de la batería acaaamatada que hizo de 
Uaaeo; la figura 2, sa corte aegua la linea de fu^o; las figoraa 3 y 
4, secciona 6 lo largo del parapeto, ó sM en sentido perpendieolar 
á la linea de fuego. Las distintas cubiertas eran las siguientes: A, 
cubierta de vigas de 0^,80 por 0*,aO, con O* ,60 espesor de hormigón 
encima y para una luz de 4'',80. B, enbierta semejante, pero ooB es-
peaoT de l'',10 & l",ao de hormigón. C, cuUerta con vigas tMbeia»-
tes, para una luz 2^.70, pero con espesor de hormigón de 1 " ^ P, 
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cubierta igual, pero con CT,60 de «speaor ád bormigoa. B, otra for> 
mada coa planchas de hierro de 0",Q125 y 3",15 longitud sobre vi
gas de hierro, para ana las de 5",40, y encima 0*,337 de fábrica de 
ladrillo y 0",60 i 0^,90 de hormigón. P, igual construcción ante
rior, pero aumentando el espesor de hormigón hasta de 0*,95 a 
1",40. Q, bdveda de ladrillo con 0-,45 espesor, 4",20 de lux y 0",4'75 
á O",*?© espesor de hormigón. H, otra bóveda de ladrillo con espesor 
de 0 ,̂6T5 y 0*,48 á 0",75 de hormigón. /, bóreda de ladrillo de a",10 
luí, con 0",45 de espesor ladrillo y 0",45 & O-.TO de hormigón. J, 
igual construcción con O",68 grueso de ladrillo y de 0'»,45á 0^,75 
hormigón. K, bdteda de hormigón conl",Sr75é l",85de espesor. Z, 
bóveda anular de hormigón con 1",10 á 2",37 espesor en los arran
ques. M, comunicación con bóveda de hormigón de 1 " ^ grueso. N, 
bóveda de hormigón de 1",S0 de luz, con l'.ao de espesor. O, igual 
á la Jí; />, semeiante & la N; ^ dintel de hormigón con l'.SO y 
2",10 de luz; R, construcción análoga i la Q con 1",35 de espesor. 

Los resaltados más notables de las experiencias fueron los si
guientes: 10 disparos del obús de V^hl, con carga de 1,80 kilogra
mos, proyectil de 29,20 kilogramos y á distancia de 13S0 metros, 
causaron la demolición de l'°,20 de hormigón en la parte inferior 
del talud exterior de la obra, una grieta de unos 0^,0^ de profun
didad en el talud superior y una excavación de 1",80 de ancho en 
el mismo talud en la parte formada por tierras y cestones. Otros 
lo disparos de U misma pieza, pero con cargas reducidas á 1,35 ki
logramos, aumentaron los daños anteriores, y produjeron además 
una excavación de 0^,75 de profundidad y 1",00 de diámetro en 
el hormigón del talad exterior, formándose otra nueva grieta en el 
talud superior, de 0",060 á 0~,0^ de profundidad. La carga de ex
plosión de los proyectiles fué de 3,15 kilogramos de pólvora. 

Disparando el mismo obús á 1260 metros, con grandes ángulos 
de elevación y pequeñas cargas, el efecto contra las casamatas del 
blanco fué abrir grandes excavaciones en los macizos de tierras y 
peqaefias grietas en el hormigón. Cinco disparos en condiciones se
mejante, hechos con el cañón de á 64, abrieron una cavidad de unos 
2",40 á 3",60 de diámetro, en el hormigón. 

De todo esto se deduce la mayor resistencia comparativa del 
hormigón, respecto de los macizos de tierra. 

Disparando el obús de 0",20 con elevaciones de I5i* y aún mayo
res, los eieetM sobre el espaldón fueron de más consideración. La 
pieza Monerieff fué tocada por un proyectil que rozó U cresta del pa
rapeto, y por último, desmontada por otro que reventó á su proxi
midad. Las cubiertas á prueba sufrieron desperfectos, pero sin que 
resoltara demolición alguna. Algunas vigas de hierro y de madera 
se desprendieron ó quedaron destruidas, pero sin mayor dafio para 
el blind^e. 

Disparando el mismo obús con elevaciones de 38*, eargas de 
explosión del proyectil de 6,525 kilogramos y de la pieza de 1,35 
kilogramos, algunos proyectiles cayeron sobre la casamata B, rom
piendo varias vigas de hierro y debilitando su cubierte ó abriga. 
Los efectos sobre el espaldón fueron aumentando los daños ya can
sados por el fuego anterior, pero en estado aún de servir de protec
ción á las obras á su espalda. 

Bl obús de 0^,26 disparando á 2700 metros, produjo efectos insig
nificantes, y apenas dieron algunos proyectura al blanco, de modo 
que pw estas experiencias nada ha podido decidirse acerca de la 
resistencia de los abrigos á prueba contra fuego hecho á grande ele
vación y á largas distancias. 

Oteas pruebas con el obús de 0",20 con carga de 1,36 kilogramos 
y con el cañón de 64, disparados á 1350 metros, dieron por resultado 
que un proyectil del obús, al caer sobre la cubierta de la casamata />, 
la atravesó y produjo una excavación de 4",80 de longitud por 
1",50 de ancho y O",00 de profundidad. Otro proyectil cayó sobre la 
casamata Á, pero solo hizo una escavaeion de 0",53 de largo. 

Despioes de las experiencias mencionadas, se dio faego á varios 
proyeetües xeUenos de algodón pólvora y eolooado* « i Ui ezeava-
ciones producidas por las piezas de artilleria citadas. PHaeramente 
se dispttSienm daco de aquellos proyeetÜM y el efwlo faó de «aea-
sa consideraeiotti pwo m seguida se dio fuego á na ^oyaetíl de 
(T^ con carga semejante, y este ya destruyó el hongJgmy btfv^ 
da de ladrillo de nna de laa eaaamatas. 

Se vé por lo expaeato. que ka proyeetílM cargad» eon pól

vora ordinaria, en las condiciones más favorables, no pudieron 
destruir completamente la capa de hormigón colocada sobre el tras
dós de las casamatas. Al querer comprobar los resultados que die
ron los proyectiles eon carga de algodón pólvora, se quiso comparar 
al propio tiempo las condiciones de aquel agente bajo la preparación 
ordinaria de Mr. Abel y la del piróxflo del sistema de Hr. Mackie. 

Las cantidades de pólvora que pueden introducirse en cada pro
yectil son respectivamente: 

para el de 0",16, para el de0",903 y para el de0^,25: 
Depiróxilo Abel 2,041 kilogramos 4,54kUógramos 9,07 kilogramos 
De id. Mackie... 3,175 id. 6,36 id. 10,89 id. 

La pólvwa algodón Abel se encontraba humedecida; la otra por 
el contrario en un estado seco completo. 

Los proyectiles cargados se dispusieron como llevamos dicho en 
las excavaciones producidas por los disparos de las experiencias, 
dando fuego á aquellos por la acción de cebos eléctricos Abel. 

Los cinco primeros proyectiles se inflamaron simultáneamente 
y constaban de: uno de 0",16 con pólvora algodón Mackie y otros 
cuatro del mismo calibre con pólvora^algodon Abel. El efecto, como 
se ha mencionado antes, fué insignificante. 

Otra explmion simultánea de cuatro proyectiles, uno de 0",20 
con carga algodón pólvora Abel, otro de 0°',25 id. id., otro de 0~,20 
id. Mackie, y otro de 0*',25 id. id., dio lugar á que los tres primeros 
apen^i {«odnjesen un pequeño aumento en las excavaciones ante
riores, mientras que el último atravesó completamente la casama
ta abriendo un gran boquete de 2 metros de diámetro, y demo
liendo una gran cantidad del material de la bóveda. 

Bl procedimiento de la fabricación del algodón pólvora Mac
kie, toma un interés grande debido á la experiencia acabada de ci
tar, y merece una breve descripción. 

El algodón pólvora se elabora por el método ordinario, y lo 
que distingue el sistema Mackie es el procedimiento de su puri
ficación. 

Se sabe que el algodón contiene aceites, resinas, almidón, 
etc., sustancias que bajo la acción del ácido nítrico dan lagar á pro
ductos peligrosos, pues descomponiéndose fácilmente pueden de
terminar la explosión de la pólvora en un momento cualquiera. Si 
el algodón pólvora se deja en fibras, es muy difícil, sino imposi
ble el purificarlo y por eso se reduce á polvo. Para ello se hace pa
sar dicho agente explosivo por dos laminadores que marchan con 
velocidades diversas, en la relación de 1:6, produciéndose por esta 
operación un calentamiento que destruye ya en parte, los com
puestos nitrosos referidos. De los laminadores sale la materia en un 
estado pastoso; se pasa luego á las muelas para disgregar comple
tamente los aglomerados qus presenta sn estado anterior, laván
dola perfectamente después. 

El lavado se efectúa en nn gran reeeptáenlo, en forma de pirá
mide de base cuadrada, en el cual se coloca una tonelada de al
godón pólvora en polvo, 10 toneladas de agoa y 22,50 kilogramos 
de carbonato de amoniaco del comercio, y se hace hervir el todo 
por espacio de dos horas por medio de una inyección de vapor, agi
tando continuamente el contenido y haciendo bajar por el vértice 
de la pirámide una corriente de aire que ae escapa por su base. 

Después de esta operación del lavado, que se continúa por el es
pacio de unas 24 horas, se pone en comunicación el receptáculo 
anterior con otro de forma semejante, por medio de un conducto de 
unión situado á los j de sn altura. Se cierra la corriente del vapor 
y se abre otra de agua, pasando al segundo reeeptáenlo la mezcla de 
agua y algodón pólvora, y cayendo este al fondo por su mayor den
sidad; se invierte luego la operación, que dura anas tres horas, y 
se repite de nuevo por siete ú ocho veees: el residuo de todas es
tas operaciones es piróxilo puro, pero el eoal no eoatiene bacante 
oxígeno para su eombastioa coiúplet*. Pan obteaer este, Mr. Mac
kie meada luego el piróxiU> con niteato de bvita, qoe tieas laven-
taja de ser casi insoluble, muy inerte, y de contener mayor canti
dad de «{geno que los otros aibvtos, ea elmisrao volumen. 

SI piróxilo se mexda con el nitrato dtado ea pesos iguales y se 
somete á la acción de na par de muelas, ea doade se deetúa la mea
da íatíauuaeate: laego se construyen los eartnchos sometiéado-
kM á naa presioa de 8 ki%ramM por milímetro inpsrfidal, cim lo 
qne adquiwe ki masa una densidad de 1",&. 
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Loa eartaelu» se Mcaa después en estafas de aire ealiante, so les 
^^fuelTe en sa cubierta, y por último, se les dá un bafio de para. 
^ ^ ^ IncerÜM impermeables bajo cargas de agua menores de un 
**^o. Si han de estar á profundidades mayores se exigen otaras 
•••cauciones. 

« r a la explosión de esta pólvora, se requieren cebos especiales, 
^ *ecion mis enérgica que los empleados para el piróxilo Abel. 

M A S S O B R B S I . C J J T O N D S lOO TOiraLADAS. 

de que hace mnj poco (1) hemos consignado diferentes 
^ ^ J detalles acerca de las experiencias lleTadas 4 cabo en el 
^ ^ italiano de SpexzU, con el cañón de 100 toneladas, al recibir 
^ ^ • a noticias. Tamos á rrannúr los resaltados de aquellas que 
!T**>^ relación con el problema tan Tital de la lacha entre el cañón 
V * coraaa, por su importancia en la aplicación de las eonstraoeio-

'^ lüerro á las defensas. 
^^AB experiencias hechas en SpMsia han tenido dos objetos prin-
2 ^ * ^ 1." ensayar el eaioa de 100 toneladas, determinando sus 
v'̂ '̂̂ ioiM* baUstíflas; i." eenocer el ai/^ma taim rentajoso qne de-
l l l^^tarse par» el aeoraxado de los buques que Italia ha oons-
^ ^ bajo on naero Upo, para «w artillados con las piezas de 100 
!?***<*«•, los eoalm sa proyectaron suponiendo qne hablan de te-
^^ "^f^mma de coras» ds 0",B6 «a 1» Unea de Aotaeion, debiendo 

(*) VteBMiot 1 y 4 4t Mt« tf». 

decidirse por el resultado de estas experiencias, no solamente Wcre-
sistencia de semejantes construcciones, sino también si es pr^éri-
ble una sola plancha de gran espesor, ó Tartas planchas re|iAiTa-
mente delgadas, con almohadillados intermedios. •̂ 

Este último sistema ha sido hasta ahora preferido por lo^nefri, 
sobre todo para espesores de pluichas de hierro laminado^iupmo- .^ 
res á O",30 i 0",3&, por las dificultades de su coastruecioli^ ,f 

Los blancos de dos sistemas ensayados en SpeaiAa lo»iunnoa desm
erito ya, como también las pruebas de dichos blancos, disparando 
contra ellos piezas de 10 y 11 pulgadas (0",25 y 0",27), cuyos pro
yectiles chocaron en los blancos con una fuerca Tiva media de 21 y 
22 toneladas métricas por centímetro de su circunferencia, y dieron 
resultados semejantes con cortas diferencias. Para las planchas da 
un solo espesor, la penetración media fué de 0",32 en las de hierro, 
y de 0",27 en las de acero; pero estas últimas demostraron ser mis 
frigiles aunque mis resistentes que las anteriores. 

Contra blancos formados de varias planchas con almohadillados 
intermedios, los proyectiles de 10 y 11 pulgadas (0-,25 y O",27), 
atravesaron completamente la plancha exterior, enterrindose el 
proyectil en el almohadillado con corto daño para la plancha inte
rior. Este hecho debe atribuirse i que el proyectil gasta toda su 
fuerza viva en perforar la primera plancha. En efecto, para atra
vesar una plancha de hierro de O",'90 espesor, se necesita un tra
bajo de 21 toneladas métricas por centímetro de la circunferencia 
del proyectil, y siendo la fuerza viva de los proyectiles en cuestión, 
la expresada ya de 21 á 22 toneladas, resulta que aquellos tenían la 
potencia extrictamente necesaria para perforar sólo la plancha ex
terior del blanco. 

En los disparos del cañón de 100 toneladas sobre dichos blancos 
resultó que el proyectil en el momento del choque, tenia una fuer
za viva de 70 toneladas métricas por centímetro de su circunfe
rencia. El blanco con planchas de hierro de O" ,55 de espesor (ué 
completamente atravesado. Los otros blancos con almohadillados 
intermedios entre las planchas de hierro ofrecieron una resistencia 
total menor. El blanco con plancha de acero de un solo espesor 
tuvo mejor éxito, pues aunque fué destrozada completamente la 
plancha, sin embargo, consumió toda la fuerza viva del proyectil, 
de modo que quedó intacto el almohadillado. 

En otras experiencias se trató de determinar las resistencias re
lativas entre las corazas de un solo espesor de hierro, y las de dis
tintas planchas con almohadillado intermedio: los blancos se for
maron: uno con almohadillado central de dos planchas de 0*,9D j 
O",25 de hierro ordinario, sistema Cammel, y el otro de un» sola 
plancha de hierro, de O",55 espesor, sistema Brown. 

El cañón de 100 toneladas, disparado con carga de 109 kilogra
mos su proyectil chocó contra el primer blanco con una velocidad d« 
318",45 y una fuerza viva de 34,9 toneladas métricas por centímetro 
de su circunferencia. La penetración total fué de O",19: la plancha 
exterior se rompió, el almohadillado quedó fuertemente resentido 
y la cabeza de la ojiva del proyectil ae.detuvo á 0",06 de la superfi
cie exterior de la segunda plancha. La explosión del proyectil en 
tales circunstancias hubiera dado lugar á destrozos considerables 
en el blanco. 

Otro disparo semejante dirigidocontraelseg^ndoblancoeonuna 
fuerza viva de 35,7 toneladas métricas en el momento del choque, 
el proyectil penetró solamente 0",39 en el espesor de la plancha, 
aunque ésta fué rota diagonalmente en todo su espeskor. Kl volu
men total de penetración del proyectil fué sólo de 30 decímetros 
cúbicos ó sea 1 por 100 próximamente en el caso anterior, dando msá 
i conocer que la resistencia de esta especie de coraza es superior 4 
las de planchas con almohadillado ititermedio. 

ün tercer disparo contra el último blanco, pero en qne la faorxa 
TiTa del proyeetil fué de 70 toneladas métricas por centimMra de 
circunferencia, atravesó completamente la coraza. 

Todos estos resaltados prueban que el trabajo del choque de los 
proyeetíles puede subdividirse en dos acciones bien distintas; la 
primera de petutraeion, en la cual una parte de la tuerza viva del 
proyectil se atiUzaen comprimir las moléculas del metal de la plan
cha, y la segunda de roturé, en que otra parte de la fuerza f||ra • • 
emplea en romper la plancha por la acción de la cabeaa ojiv»! d«t 
proyectil, que peneb« haciendo el efecto de una cuña. 
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De ahí la explicación de la mayor acción defensiva de las cora
zas de uo solo espesor, j principalmente de las de acero contraías 
cuales el proyectil debiendo gastar toda su fuerza viva en trabajo 
de penetración y de rotura de la plancha á consecuencia de la gran 
resistencia molecular y perfecta homogeneidad del metal, no pue
de dar lugar á otros efectos de destrucción, puesto que ka gastado 
eemi^letememie todo el trabajo ófwna vita atmentado en nt masa. 

Las planchas de acero, de un solo espesor suficiente, restable
cen de nuevo el equilibrio entre la defensa y los nuevos cañones de 
tan inmenso calibre y potencia. 

£1 proyectil de lOO toneladas á toda carga tiene la fnerxa 
viva de 
35 toneladas métricas i>or centímetro de su circunferencia á. ff700" 
40 _ _ — é. S600" 
5ft ^ _ — á. 3400-

El InJlexibU, que es el buque acorazado de más poder de la mari
na británica, exige para que sean atravesadas las planchas de sus 
torres y de su linea de flotación, una fuerza viva de 52 toneladas 
métricas. 

Por otra parte, el proyectil del cañón inglés de 81 toneladas, á 100 
metros, tiene una fuerza viva de 64 toneladas métricas por centíme
tro de su circunferencia; es decij-, que los buques italianos con su 
coraza de O",55 de plancha de acero son completamente invulnera
bles, aun á pocos metros de distancia, i los disparos del cañón de 81 
toneladas, mientras que el Inflexible debe ya temer los estragos de 
la pieza de 100 toneladas á una distancia tan considerable como es 
la de 6000 metros, pudiendo su coraza ser completamente atrave
sada á 3400 metros. 

TELEGRAFÍA ELÉCTRICA. 

Es ya nn hecho práctico, que constituye uno de los adelantos 
modernos de más importancia, la aplicación á las lineas tel^fráfl-
eas, tanto terrestres como submarinas, del sistema que permite 
remitir á la vez dos despachos desde estaciones extremas de una li
nea, ó bien trasmitir y recibir un despacho simultáneamente. 

Creemos útil dar á conocer este sistema, que en nuestro concep
to está llamado á obtener general aplicación. 

Para su mejor inteligencia, veamos primeramente cdmo traba
jan hoy las líneas telegráficas ordinarias. 

Supongamos sea A ̂  la línea que une las dos estaciones AjB, 
y que desde la primera deba remitirse un despacho á la segunda. En 
A se encuentra la pila y uno de sus polos (sea el cobre) en eomunica-
eion con el aparato de trasmisión. El otro polo se pone en relación 
con la tierra, y la palanca de aqnel aparato se une á los alambres de 
la línea. 

LíittA. Uít^ráfvcA/ 

c4-
iTr»sniUuUr "¿ Kectfitfr 

Tnufl" titétttr 

i mrbtieulT. 

"'•t'j>j'i¿ff^^^^^^,f/^^^^^A^,r^//f^/,>^^ff^^fr^A^^^jn 

En la estación B, los mismos alambres comunican con el apara
to receptor, sea el Horse n otro, y el circuito se cierra por la comu
nicación de aquel con la tierra. Como funciona el sistema se com- . 
prende fácilmente, y la velocidad en la trasmisión puede llamarse • 
instantánea para las líneas terrestres. -

No sucede asi en las submarinas, pues la acción del agua obra -
por inducción sobre la corriente que recorre el cable, haciendo 
que la marcha sea, por decirlo así, sucesiva y por ondulaciones, de '̂  
manera que en la estación receptora se nota en primer lugar un 
efecto apenns sensible, que luego va aumentnndo hasta un máxi-
mum^ para desaparecer después poco á poco: de aqui la necesidad 
del empleo de instrumentos sumamente sensibles y delicados. Por 
el nuevo sistema de telegrafía, en la estación A se coloca la pila co
mo en el caso anterior; el polo zinc en comunicación con la tierra, 
el polo cobre con el aparato de trasmisión, y éste con In línea telegrá
fica por el intermedio del aparco receptor. Este tiene la particu* 
laridad de que en lugar de tener un alambre ó circuito rodeando la ' 
aguja y á través del cual pasa la corriente, hay dos alambres que ' 
le dan vuelta en sentidos opuestos, de modo que cuando una cor
riente de igual intensidad los atraviesa á la vez, el efecto sobre el ' 
aparato receptor es nnlo. La disposición en la estación B e.s ente
ramente igual. 

Supóngase ahora que el aparato de trasmisión se pone en comu-, 
nicacion con el polo cobre de la pila: la corriente marcha al receptor 
y encuentra dos caminos, uno directo á la línea y otro per el según- ^ 
do conductor ya citado, que toma el nombre de linea artiilcial, y que ^ 
viene á ponerse en relación con la plancha de metal enterrada 6 ^ 
sea con el circuito de la pila. La corriente sedivide por lo tanto; par
te de ella marcha en una dirección, alrededor de la aguja receptora,, 
mientras que la otra sigue el camino de la linea artificial, endirec'. 
cion dpuesta. Si las dos corrientes son desiguales, la aguja se mo-̂  
verá cada vez que se restablezca el circuito; si son iguales, la agu'^ 
ja permanecerá estacionaria. El telegrafista que esté en la estación. 
A, podrá, por consiguiente, establecer la unión del aparato recep-j 
tor con la linea general, sin por esto alterar su propio aparato, dlS'. 
puesto á recibir la señal que le mande la estación B. Para ello sO; 
requiere que la línea artificial sea igual próximamente á la linea, 
real en todos sus efectos sobre la corriente, y esto se consigue ha'̂  
ciendo que la resistencia de las dos corrientes, á su paso á la tierra», 
sea la misma, en cuyo caso se repartirá por igual en las dos vía* 
quftae le pn-sentan. < 

Ahora bien, para que B pueda trasmitir al mismo tiempo que Ati^ 
es preciso que uno y otro cierren el circuito en el mismo momento» 
pues entonces no pasa corriente alguna por la línea principal, irj 
detiene, por decirlo así, la corriente de ̂ 9, y ,9 la de i4, siendo la.s do* 
pilas de la misma fuerza, y esta combinación es la base de todo al 
sistema. Cuando las corrientes de A marchan libremente, una î  
la linea real y la otra por la artificial, el aparato receptor nada ma 
ca; pero en el momento que la corriente que vá por la línea real 
halla detenida por la corriente de B, la que signe la linea artificil 
obra sobre el receptor y dá el aviso correspondiente. De este mo 
B detiene la corriente de A, dando en rata estación los avisos, sil 
por esto afectar al instrumento receptor propio: otro tanto hace ^ 
respecto de la otra estación. 

Lo importante, pues, que hay qne bgrar, es que la línea arti 
cial sea equivalente á la real en todos sus efectos sobre la corrieat 
Para cortas distancias basta que la longitud del alambre ofrezca i 
resistencia al paso de la corriente, igual á la resistencia de la i 
nea real; pero para distancias que excedan de 480 kilómetros, < 
qne ya la acción de la tierra se hace sensible, M preciso empW| 
condensadores 6 otro medio para dar lugar á descargas estáticas. J 

Al pasar por una linea extensa telegráftca una eorriente eléet^ 
08, la carga estática debida i 1» aeeion inductiva de Im tiara, por | 
primer momento, aamenta la carga dinámica de aqndla; y lo i 
mo sucede al descargarse. Pero catas cargas y descargas est 
se sienten en el instammento reeqitor como corrientes inst 
neas, y tienden á producir en el iadieador nn salto ó vibración,; 
pequeño qne sea el movimiento debido á la acción de la corrie 
Debe darse, pnes, á la línea artificial naa capacidad estática «t*^ 
valente, á fin de que aquellas vibraciones se eontraresten, c o m o ^ 
cede con los efectos dinámicos de las corrieates. 
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En los cables sabmarinos, la acción inductiva de la tierra se ha-

MinuT sensible, y para equilibrar sus efectos en la línea artificial 
*B ha propuesto el sistema Huirhead, que consiste en formar la par-
•Aresistente del circuito de una tira de hoja de estafio, sobrepuesta 
por una plancha del mismo metal, con una sustancia aisladora in-
•Qnnedia. La plancha viene á representar en el sistema & la tierra. 
BBte medio ha sido empleado con éxito en el cable entre Marsella y 
ít íta. 

Las figuras I.* y 2.* representan respectivamente la disposición 
^loB aparatos, en el sistema ordinario, y en el que acaba de descri-
"̂ iBe, para la trasmisión de despachos telegráficos. 

APARATO KLKCTRICO DE CAMACHO. 

Bn el año último (1) hablamos de una nueva disposición ideada 
Pw el Sr. Gamacho para aumentar la potencia de los electro-ima-
"^1 y ahora vamos á dar idea de la aplicación que hace el mismo de 
*4nelladi8posicion á la máquina electro-magnética de su invención. 

Bl aparato puede disponerse de dos modos distintos: ó bien 
l^edando fijo el electro-iman y girando las armaduras ó vice-versa. 

Bn ambos casos, el principio en que descansa el mecanismo es 
*1 mismo; sólo varían los detalles. 

Las armaduras se forman de planchas metálicas, aisladas entre 
"* Qagne'tícamente por una sustancia no conductora. 

La fuerza coercitiva de un imán artificial, vá siendo mayor 
*̂>nforme aumenta su volumen ó masa, y por consiguiente se re-

íttiere un tiempo relativamente largo para obtener el máximo de 
'*'*ínetÍ8mo en una masa considerable. 

Las armaduras, hemos dicho ya se componen de un cierto nú-
'*'6ro de planchas metálicas paralelas y en sentido normal á la su-
r^rficie de acción del electro-iman, con una sustancia intermedia 
** Conductora, como papel, resina, etc., consiguiéndose de 
^^niodo que su imantación tenga lugar sucesivamente en cada 
^ de las planchas y que en razón á su pequeño volumen lleguen 
•iffláximo magnetismo tan pronto como entrañen la esfera de 

•*cioa de cada uno de los electro-imanes del aparato. Así se logra 
*** producción mayor de fuerza, con el mismo gasto de electricidad, 
y siendo aquella el producto de las fuerzas parciales por la velocidad 
*• conveniente una gran rapidez en la imantación y desimantacion 
"'ícesivas de las armaduras. 

Bn el conmutador, la pieza de contacto tiene la forma de un 
'f^pecio ó de un triángulo, á fin de que adelantando 6 atrasando 
•egun convenga el conmutador sobre su eje de rotación, y permane-
íiendo estacionarias las superficies en contacto de la raáquim, se 
^gule la velocidad y poder de Is máquina. 

La figura !.• es una sección de un aparato Camacho, en que 
"S* electro-imanes son fijos y las armaduras giratorias. La figu-
'^ 2.' a in elevación de un electro-iman, y la figura 3.* una sec-
**on del mismo: las figuras 4.* y 5.* representan el conmutndor. 

Los electro-imanes A son cuatro, y colocados á intervalos igua-
*> sobre dos discos B (uno sólo visible) que sirven de apoyo á 

^ 0 el mecanismo. 
La parte giratoria consta de un eje C, al cual se hallan unidos 

^ discos D, que llevan las armaduras S, que son tres en número en 
caao presente y el conmutador P, en relación con el anterior eje, 

2^* tiene en contacto cuatro rodillos frotadores en comunicación 
^^•nno de ellos con un electro-iman A. 
.. La corriente eléctrica entra en el aparato pasando por un torni-

* anido á los discos B, corre en seguida ni eje (7 y al conmutador 
7 de aquí á los rodillos frotadores, que la dirigen sucesivamente á 

T^aunode los electro-imanes il, por el intermedio de tornillos 
r'*'*do8 del marco general, y asegurados en un disco de madera. 
r* Corriente de inducción del mecanismo marcha de los electro-
T™*»»» á tomillos unidos á un diaco metálico, aislado de la arma-
""̂  Setieral por otro hecho de madera ú otra sustancia aisladora, y 
*'*otro toniiUo marcha á la batería á pila. 

t-os electro-imanes se construyen de distintos tubos superpues

tos, que pueden ser cilindricos, rectangulares, etc., ó de otra forma 
conveniente, como se vé en la figura 3.* 

Según el inventor, este aparato tiene aplicación como motor 
para distintos usos industriales y también para dar movimiento 4 
otros mecanismos. 

CRÓNICA. 

El Journal 0/ficiel del 28 de Enero último, contiene el texto del 
proyecto de ley por el que se pide un crédito supletorio al presa-
puesto del ejercicio de 1877, para la mejora de los sueldos de la ofi
cialidad del ejército francés, que se ha reconocido como una necesi
dad, y que ha de llevarse á cabo en las siguientes proporciones: 

1.° Para los oficiales de los cuerpos de Estado Mayor é Ingenie
ros y Planas Mayores del de Artillería, asf como para los de Admi
nistración y Sanidad, el aumento en los sueldos para cada clase es 
como sigue: 

Coronel,seleaumentanfrs. 613,47 i r n Ü r n U a ^ s e r t í « ^ . " 

(») ¡« •« . ro l / , piginaS. 

Teniente coronel 617,14 
Comandante 461,63 
Capitán del.* clase. . . . 233.67 
Id. de 2.* id 219,59 
Teniente de 1.* clase.. . . 191,63 
Id. de 2.'id 218,16 _ ,,̂ ^ 

Los oficiales de loa regimientos de ArtiUerí* no sufren altera
ción en sus sueldos. 

2.» Para la oficialidad de infantería, i excepción de la de los re
gimientos de zuavos y batallones de infantería ligera de África, el 
aumento en sos sueldos y el efectivo de estos, resultan: 

7457,14 
6281,63 
3783,67 
3379.50 
awi,63 
2608.16 
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7807,90 
6134,60 
5253,06 
8600 
3306 
2497.96 
2424,49 
2314,29 

Coronel 337,96 — -
Teniente Coronel 344,69 — — 
Comandante 833,06 — — 
Capitán de 1.' clase. . . . 340 — — 
Id. de 2.» id 846 — -
Teniente de 1.* dase.. . . 207,96 — — 
Id. de 2.» id 234,4» — -
Subteniente 224,29 — -

3.* Para la oficialidad de caballería el aumento y eíectÍYO de los 
•neldos son los siguientes: 
Coronel. 385,74 — — 
Teniente Coronel 317,14 — — 
Comandante 208,57 — -
Capitán de l . ' c lase . . . . 286,93 — 
Id. de 2.' id 201,22 — 
Teniente del .*clase. . . . 154,89 — 
Id. de 2.' id 144.69 — 
Subteniente 134.49 — 

La comisión de la Cámara de diputados encargada del examen 
de dicho proyecto de ley, ha presentado un dictamen completamen
te favorable á él, de modo que será probablemente aprobado. 

8485,74 
6557.14 
5628,57 
3746,93 
3361,22 
2490 
2S90 
2290 

I OM» del 
Eiér- iCoer-

, tito. po. 
NOMBRES. Feelii. 

La Academia de Ciencias de Turin ha determinado conceder, 
cada cuatro años, un premio de 12.000 francos á la persona, de 
cualquier nacionalidad que fuere, que haya hecho el descubrimien
to más importante ó publicado la obra mes notable sobre filosofía 
natural y experimental, historia natural, matemáticas, química, 
fisiología, patología, geología, geografía, estadística ó historia. 
Dicha recompensa se otorgará por primera Tez en 1979. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉROTO. 

NoTKDADBS ocutridas en el personal del Cuerpo durante la se-

^nda quincena del mes de Febrero de 1877. 

CUse del 

NOMBRES. 
GrxL 

Ejér
cito. 

Co«-
po. 

Fecha. 

BAJA BN EL CUKRPO. 

B. 

C 

Excmo. Sr. D. Eusebio Unzaga y Bor
dona, por habérsele concedido el pase 
al Estsdo Mayor General del ejército. 

Real orden 
11 Feb. 

ASCBNSOS sn BL CUKBPO. 

A Brigadier. 
Jiménez, en la iB. Decreto 

,; 17 Feb. 

C 

T.C. 

C T.C. 

[Real orden 
17 Feb. 

COHDBCOIACIONKS. 
Orde* de Sa» Hermenegildo. 

Craz BCDCíUt. 
> C* Sr. D. Pedro Martínez Gordon, con lalBealórdM 

antigüedad de 11 de Agosto de 1876.. | 15 Dic. 

VABUCIOHKS DI DBSTIKOS. 
B.' Excmo. 8r. D. Garlos Berdugo y Tuna- \ 

yo, - - Snb-

B.' 

B.' 

B.' 

C.« 

C > T. C. Real orden 
19 Feb. 

T.C. 

T.C. 

C T.C. C. 

C 

C 

T.C. 

T.C. 

» C. 

C 

C. 

C. 

c. 

C. 

c. 

á la Comandancia General 
inspección de Aragón 

Excmo. Sr. D. Juan Sánchez Sandino, 
á la id. de Extremadura 

Excmo. Sr. D. Felipe González de la 
Corte, á la id. de \IÍB Provincias Vas
congadas 

Sr. D. Nicolás Cheli y Jiménez, á la 
id. de Navarra 

Sr. D. Leopoldo Scheidnagel y Serra, á 
Comandante de la Plaza de Valla 
doUd 

Sr. D. Juan Marín y León, á la Direc
ción General como Jefe del Negocia-i 
do de Correspondencia extranjera y' 
Vocal de la Junta Superior Faculta 
tiva 

D. Lorenzo de Castro y Cavia, á Co
mandante de Guadalajara y Cuenca 
y Jefe de los Talleres 

D. José Babé y Geli, á la Comandancia 
General Subinspeccion de Castilla la 
Nueva. 

Br. D. Honorato Saleta y Cmxent, á 
Jefe del Detall del segundo batallón 
del tercer regimiento 

D . Lorenzo Gallego y Carranza, al se
gundo batallón del segando regi
miento 

D. Rafael Peralta y Maroto, al segundo 
batallón del tercer regimiento 

D. Antonio Ortiz y Puertas, á la Aca
demia del Cuerpo, como segundo pro
fesor déla clase de dibujo 

D. Manuel Marsella y Armas, al primer 
batallón del segundo regimiento. . . k 

D, José Palomar y Mor, al primer bata- \ 
llou del cuarto regimiento 

D. Enrique Amado Salazar, á la Co-1 
mandancía de Málaga iBealórdettl 

' D. José Luna y Orfila, á la id. de San- ( 21 Feb' i 
toña \ \ 

Orden 
19 Feb. 

Orden d̂  
21 Feb. * 

T.C. C. 

T.C. 

T.C. 

Sr. D. Nicolás Cheli y 
vacante de D. Ensebio Unzaga. 

A Coronel. 
T . C Sr. D. Leopoldo Scheidnagel y Serra, /Real orden 

en la vacante del anterior ( 17 Feb. 
A Teniente» Coroneles. 

C* Sr. D. José Román y Ruiz Dávila, en la 
vacante de D. Leopoldo Scheidnagel. 

C* D. Lorenzo Castro, por continuar en el 
Consejo de Estado el Teniente Coro
nel D. José fioman 

A Comandante. 
C* Sr. D. Honorato S a l e t ^ Cruxent, en la) p ^ ^ orden 

vacante del Couiandante D. Lorenzo) j,j Feb 
Castro I 

A Capitán. 
T.* D. José Palomar y Mur, en la vacante I Real orden 

del anterior.. | 17 Feb. 

6BAD08 EN BL « J Í B C I T O . 

De Coronel. 
C - D. Luis de Eugenio y Martínez, por los ) T . „ ] A . A ^ 

servicios prestados en su destmo du- > >?p¡\~ 
rante la última gnenra civil carlíEte.) '*«''• 

C* D. Joaquín Montesoro y Navarro, 9<»r)B«al orden 
Ídem id I 16 Feb. 

O.* D. Manuel Wals y Bertrán de Lis, en í ^ j ^ , ,r^ 
pMmnta déla segundacmz blancaí v iSS? 
S« segunda clase del Mérito militur.. i "'¡^o. 

D. Octavio Alvárez y González, al se- > rx . Á 
gundo batallón def primer regímien-> "ÍSfS-i, 
to, como Ayudante ? . . , . ) 26 FeD-

D.Salvador Pérez y Pérez, al primer R„,x-¿eflí 
batallón del segundo regimiento, co- "^TJ, S i l \ 

»T.C.U 

B. 

m"o Áyudant;:":". 7 . 7 ! " . "77.7. ^ *̂'*" 
EMBARQUE PARA DLTBAMAB. 

. D. Licer López de la Torre Ayllon, lo \ ~v «„„-« ^ 
efectuó en Cádiz el [30 Enero-

COMISIÓN. 

Excmo. Sr .D. Nicolás Cheli y Jime-IOrden ^ 
nez, un mes para VaUadoUd \ 27 Fel»- ' 

LICERCIAS. 

C* Sr. D. Eduardo Mariátegui y Martin, (Orden ** 
dos meses por enfermo para Madrid., i 10 Fe*-1 

O.* D. Masinel Campos y VasaUo, dos me-Jn , j„„ m 
ses por asuntos propios para AJí-^"^]^ p , ^ J 
cante. :Í 

CASAMIEHTO. 
T.C. O.» C.» D. Federico Castro y Zea, con D.« D i o - . « ^nerO-, 

niBia Delgado y Rovira, el J25Bneiv-

ACADEMLA. 
BAiA. 

Alf. miliciaa. . D. Carlos Sanz y Menendez, á petición I Real <M^ 
propia ( n FeD-

M A D R I D . — 1 8 7 7 . 
W r a n T A DBL liBliOUAL DB INSBimnOS. 




